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“Con San Juan Pablo II,

40 años cultivando el amor a la familia”

Cartilla N( 441
Una carta de Amor - octubre de 2022
Las familias del futuro dependen de los jóvenes de hoy.

“Que nadie menosprecie tu juventud: por el contrario, trata de ser un modelo para los que creen, en la conversación, en la conducta, en el amor, en la fe, en la pureza de vida” (1Timoteo 4,12)

P. Ricardo E. Facci
Nuestros corazones vibran de alegría en este octubre, bendecido con más de 1.000 jóvenes en Oberá (Misiones - Argentina), participando del X Congreso Internacional de los Hijos de Hogares Nuevos. Es todo un desafío conducir hacia las mejores hierbas y las mejores aguas a los Hijos de Hogares Nuevos para que realmente puedan realizarse en sus vidas y, al mismo tiempo, hacerles abrazar la Salvación que nos trajo Jesús para que alcancen la Vida eterna, la felicidad para siempre. ¡Cuánto debemos acompañarlos! Este es el gran trabajo del pastor, de quien guía las ovejas, el cual debe estar enfocado plenamente en el accionar de los padres, y que Hogares Nuevos debe ayudar, apuntalar y alentar. ¡Qué responsabilidad la de los padres! 

¡Qué hermoso es tener hijos adolescentes y jóvenes! Algo nada fácil. En todos los tiempos fue difícil conducir los hijos jóvenes, pero en la actualidad la tarea educativa se ha agravado en relación a conseguir los resultados deseados. La adolescencia y juventud es una etapa de cambios y transición, además, hay que tener en cuenta que son continuamente bombardeados con mensajes desde los medios de comunicación y de sus compañeros, los que en algunas oportunidades generan dudas de si existen buenas intenciones, por eso la elección de los amigos es clave en esta etapa.

Los adolescentes y los jóvenes necesitan todo el amor y el apoyo de la familia, sobre todo, para que tengan presente cuánto los ama Dios. Por esto, con serenidad y motivaciones acordes a sus inquietudes se los debe acercar a la Palabra de Dios, ella les ayudará a encontrar el camino correcto en la vida.

No es fácil conducir a las nuevas generaciones. Parece que cada generación piensa que la siguiente está perdida y con costumbres reñidas con la tradición. Cambian los estilos de vestirse, las formas de hablar, tienen nuevas actitudes y nuevos modos de relacionarse. A la generación adulta le genera el sentimiento de que el mundo se está perdiendo.
Los cristianos se plantean que si cambia tanto lo que está en manos de las nuevas generaciones, ¿dónde quedará la fe? Es evidente que ciertas zonas culturales del mundo actual, son testigos de la erosión de los valores de la fe en la sociedad y en la familia. Por diversas influencias esa erosión comienza a socavar la esencia de la verdad, los valores cristianos, la solidez de la familia, en otros sectores de la sociedad. También, experimentamos que los jóvenes están especialmente sensibles a las fuertes corrientes sociales que amenazan a la familia. 
Debemos trabajar para sembrar la fe en el corazón de los jóvenes y, desde ella, encontrar puntos de diálogo para iluminar las realidades actuales de la familia; que descubran la moralidad sexual, la permanencia del matrimonio y la cooperación entre ambos esposos. Siempre dialogando, sin olvidar que la nueva generación no tiene exactamente la misma cultura que recibimos nosotros. Hay que entenderlos y ayudarles a vivir la fe dentro de su propia generación. 

Es sumamente importante saber que desde la luz de la fe deseamos jóvenes preparados en el tema familia, para que pueden construir hogares sólidos. Las nuevas generaciones exigen que presentemos las cosas del mejor modo posible. Relacionado con el tema familia nos encontramos, como dije anteriormente, con la moralidad sexual de los jóvenes. A veces parece que es el único tema con el que le caemos en sus cabezas. Es necesario que los adultos recuerden su juventud y los riesgos y tentaciones que existían. Además, hoy día los jóvenes tienen enormes presiones a las que son sometidos por parte de los medios de comunicación social y las redes en Internet. De todos modos, son muchos los jóvenes que desean arribar íntegros a la vida matrimonial. Gracias a Dios, alienta mucho escuchar a varones y mujeres jóvenes que apoyan el principio de apuntar la vida sexual solamente al matrimonio. Lo preocupante es que los jóvenes manifiestan que casi nunca en sus parroquias han recibido una predicación y una enseñanza sobre la preparación al matrimonio y sobre la vida sexual, más allá de escuchar “prohibiciones”, sin entregar un profundo concepto de lo que Dios ha creado. ¡Cuánta formación ha quedado en deuda! 

Los jóvenes en las instituciones educativas reciben educación normalmente desprovista de valores y explicaciones sobre el papel de la unión entre el varón y la mujer en el amor matrimonial. Del ámbito popular donde se encuentra la música, el cine, la televisión y el Internet, reciben mensajes falsos sobre el sexo, presentado como una forma de divertirse sin ataduras, y no como el compromiso del amor matrimonial entre un hombre y una mujer. Es importante que también reciban mensajes positivos acerca de una sexualidad vivida sanamente. Ni hablar de la presión que existe para que consuman droga, alcohol, pornografía, juego de azar, y todo lo que en el futuro puede afectar seriamente a la vida matrimonial cuando se llega a semejantes vicios.
Los jóvenes deben escuchar en la familia y en la Iglesia el mensaje positivo y gozoso de que somos varones y mujeres creados a imagen de Dios, incluyendo el cuerpo y la sexualidad, y si no es allí ¿dónde van a oírlo? Más aún, los padres y la Iglesia deben ayudar a los jóvenes a pensar con criterios evangélicos, con capacidad para evaluar y discernir frente a ideas, teorías y filosofías contrapuestas con la verdad sobre el hombre. Hoy muchos jóvenes cursan estudios superiores, pero mientras estudian en universidades, son bombardeados continuamente con una cantidad de ideas, teorías, conceptos y filosofías lejanas al cristianismo. El desafío es enseñarles a pensar, a evaluar lo recibido según los criterios de la Palabra de Dios y desde una dimensión trascendente del hombre. Preguntémonos, ¿qué está haciendo la Iglesia para ayudar a los jóvenes a discernir, evaluar y pensar con una mente cristiana?
Lo grandioso es descubrir que en los Hijos de Hogares Nuevos hay jóvenes serios y comprometidos que son y serán un gran tesoro para la familia, la Iglesia y la sociedad de hoy y de mañana. Jóvenes que aman a Jesús más que al mundo. Ellos necesitan enseñanzas sobre temas importantes para sus vidas tales como el valor de sus padres, la familia, la sexualidad cristiana según el plan de Dios y cómo pensar de una forma científicamente válida y cristianamente fiel. Mis amigos, nuestro querido Movimiento Hijos de Hogares Nuevos, debe ser un granito de arena que en la Iglesia aporte lo necesario por el futuro de los jóvenes; la Obra Hogares Nuevos nuclea las familias para dar fuerza a un mensaje serio y profundo muy necesario para iluminar a quienes están abriendo los ojos a la vida: los hijos. Que nadie menosprecie la etapa de la juventud, que le ayudemos a ser un modelo en la conversación, en la conducta, en el amor, en la fe, en la pureza de vida, como expresa San Pablo.

Oración

Señor Jesús,

gracias por los hijos que nos confiaste,

te pedimos que nos ayudes a educarlos en el camino del bien,

enseñándoles a discernir entre lo que es y lo que no es de Dios,

entre la gracia y el pecado, entre el bien y el mal,

entre lo que les conviene como personas y lo que no les conviene,

sobre todo Señor, que podamos entregarles lo necesario para que alcancen el Cielo.

Te pedimos, muy especialmente, por el Movimiento Hijos de Hogares Nuevos,

guía a quienes lo conducen,

que siempre puedan iluminar desde tu Palabra y muestren tu Voluntad a nuestros hijos,
así puedan hacer las mejores opciones de su vida.

Nos encomendamos a tu Mamá María y a tu Papá José para que nos protejan

en la difícil misión de educar. Amén.

Trabajo Alianza

1.- ¿Ayudamos a que crezca el don de la fe en nuestros hijos?

2.- ¿Los educamos para que ante el bombardeo de temas que reciben desde fuera del hogar puedan discernir los que es conveniente y lo que no lo es?

3.- ¿Los preparamos para que puedan formar familias sólidas en el futuro?

Trabajo Bastón

1.- ¿Cómo colaboramos entre los padres de Hogares Nuevos a poder responder en lo que exigen las preguntas del trabajo alianza?

2.- ¿Cómo ayudar a otras familias para que tomen conciencia de la importancia de educar a los hijos sólidamente y, además, qué herramientas podemos compartirles para que logren tan gran cometido?
Celebremos y demos gracias a Dios todos juntos por los 40 años de Hogares Nuevos en los Encuentros de Familias.
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